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mesa  dispuesta  para  comer.  Germán  aparece  envuelto  en  una  bata, 
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ESCENA  PRIMERA. 

GERMÁN. 

Me  sucede  una  cosa  que  no  me  explico  satisfactoria- 
mente; siempre  me  levanto  de  mal  humor.  Es  decir, 
de  mal  humor  precisamente  no,  sino  así...  como  con 
ganas  de  filosofar  acerca  de  cosas  oscuras  y  poco  agra- 
dables.— La  filosofía  alemana,  que  es  la  que  más  me 
gusta,  porque  es  una  filosofía  á  media  luz,  parece  como 
que  fué  hecha  para  tomarla  por  las  mañanas  después 
del  chocolate,  al  objeto  de  pararle  los  pies  á  las  ideas 
bulliciosas. — Dicen  que  nunca  es  completa  la  humana 
felicidad,  y  por  mi  vida  que  dicen  bien.  Afirman  que 
mi  estado  es  el  estado  perfecto  del  hombre;  pero  yo  no 
estoy  satisfecho  ni  mucho  menos. — No  conozco  nada 
más  monótono  que  una  vida  normalizada.  Hay  para 
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morirse  de  fastidio.   Hoy  lo  mismo  que  ayer,  mañana 
lo  mismo  que  hoy...  y  siempre  igual. 

ESCENA  II. 

DICHO,  un  CRIADO  por  el  fondo  derecha  y  lnégo  HELIODORO. 

Criado.    Un  caballero  me  ha  dado  esta  tarjeta,  y  desea... 
Germán.  Á  ver?  Que  pase  en  seguida,  no  le  detengas. 
"Criado.    ¿Á  la  sala? 
Germán.  No,  que  pase  aquí;  es  un  amigo  íntimo,  (váse  el  Criado.} 

¿Qué  viento  le  habrá  echado  por  aquí  tan  de  mañana  y 

después  de  tanto  tiempo? 

HELIOD.     (Que  sale  fondo  derecha.)  Germán!... 

Germán.  Heliodoro!  ¿Qué  es  de  tu  vida?  No  hay  quien  te  vea! 
Heliod.    Estoy  muy  ocupado;  los  negocios.... — Por  cierto  que 
uno  de  la  mayor  importancia  me  obliga  á  verte.  He 
leido  en  La  Correspondencia  que  te  ocupas... 
Germán.  De  cosas  muy  hondas;  de  minas.  Soy  un  corredor  pro- 
fundo. 

Heliod.  De  eso  precisamente  se  trata.  Quiero  negociar  unas 
acciones.  Es  asunto  importante:  unos  mineros  roe  han 
tomado  por  caballo  Manco,  y  quiero  soltar  la  carga. 

Germán.  Muy  bien!  Según  eso  lo  pasas  regular,  te  has  hecho 
rico. 

Heliod.    Phs!  vamos  tirando. 

Germán.  Tirando  de  qué? 

Heliod.    ¿Te  burlas? 

Germán.  ¿No  dices  que  te  han  tomado  por  un  caballo? 

Heliod.    Qué  humor  gastas!  i 

Germán.  Por  gastar  alguna  cosa;  pero  la  verdad  es  que  tengo 
motivo  para  estar  triste,  melancólico,  fúnebre. 

Heliod.    ¿Sí? 

Germán.  Me  he  casado.  ¡Ya  ves!... 

Heliod.    ¡Hola! 

Germán.  ¿Te  desayunas  ahora? 

Heliod.  No;  me  desayuné  áates  de  salir  de  casa;  es  mi  cos- 
tumbre. 
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Germán.  Me  he  casado  hace  tres  meses. 
Heliod.    Estás  en  la  luna  de  miel. 

Germán.  Esa  es  una  frase  de  novela  y  de  gacetilla.   El  calenda- 
rio del  matrimonio  anuncia  perpetuamente  tiempo  nu^ 
blado.  No  te  <;ases  nunca. 
Heliod.    Ojalá  pudiera  casarme. 

Germán.  ¿No  puedes?  Eso  es  muy  grave;  explícame  eso. 
Heliod.    Perdí  de  vista  á  la  mujer  amada,  y  por  más  que  la  he 

buscado... 
Germán.  Buscas  tu  perdición. 
Heliod.    ¡Si  la  hubieras  conocido!... —Un  viaje  repentino  me 

obligó  á  abandonarla;  cuando  volví... 
Germán.  ¿Hace  mucho  tiempo? 
Heliod.    Tres  años!  mejor  diré,  tres  siglos! 
Germán.  ¿Y  te  acuerdas  todavía?  Bah!...  ¡bah!...  Ningún  recuer- 
do de  amor  me  ha  durado  arriba  de  seis  semanas. 
Heliod.    Porque  no  has  amado  nunca. 

Germán.  ¿Que  no?  Escucha, — entre  otras  que  pudiera  referir- 
te,— una  historia  romántica  y  patética. — Haco  un  año 
conocí  en  Granada  una  cantante  deprimo  cartello,  es 
decir,  una  consta  prima  del  que  fijaba  los  carteles.  Era 
monísima;  cantaba  en  la  mano  mucho  mejor  que  en  el 
teatro:  me  declaré,  me  dio  el  sí...  natural,  y  llegué  á 
volverme  loco  por  ella.  ¿Qué  tal  sería  mi  pasión,  cuan- 
do al  separarme  de   Edelmira — que  este  era  su  nom- 
bre— tuve  que  firmarle,  con  todas  las  formalidades  ju- 
rídicas, una  carta  de  expóngales? 
Heliod.    No  veo  en  ello  nada  de  particular.  Cuando  firmaste  esa 

carta  sería  porque...  ¡pues!  por... 
Germán.  Nada  de  esol  Nuestras  relaciones  fueron  siempre  ho- 
nestas; pero  estaba  perdidamente  enamorado,  llegó  el 
momento  de  la  separación,  y  ella  me  dijo  que  si  no  fir- 
maba aquel  papel  se  almorzaría  cuatro  cajas  de  fósfo- 
ros. Ya  ves,  ¡cuatro  cajas!  Eran  muchas  cerillas;  una 
iluminación  completa. 
Heliod.    Fué  una  tontería  lo  que  hiciste. 
Germán.  ¿Una  tontería?  Eso  te  probará  que  estaba  enamorado. 
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¡No  hay  gente'más  tonta! 

Heliod.  No  obstante,  la  has  olvidado,  y  por  ende  te  has  casado 
con  otra  mujer. 

Germán.  Por  ende,  no;  por  la  iglesia.  Yo  soy  así,  olvido  pronto. 

Heliod.  ¡Quién  fuera  como  tú!  Yo  estoy  siempre  triste,  no  hago 
más  que  pensar  en  ella,  en  Sinforosa! 

Germán.  ¡Qué  nombre  tan  raro! 

Heliod.    Sinforosa  de  mi  vida! 

Germán.  Debes  cobrar  ánimos. 

H  eliod.  Mejor  quisiera  cobrar  lo  que  me  deben;  eso  me  con- 
solaría. 

Germán.  ¿Te  has  dedicado  también  á  la  usura? 

Heliod.    Por  olvidar  mis  penas. 

Ge  rman.  Entendido;  por  olvidar  tus  penas  quieres  desollar  á  los 
demás.  Al  prójimo...  contra  una  esquina. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  JULIA,  primera  puerta  izquierda. 
JULIA.  Creí  que  estabas  SOlo.  (Quiere  retirarse.) 

Germán.  No  te  vayas,  mujer,  es  un  amigo  de  confianza.  (Á  He- 
liodoro.)  Mi  señora. 

Heliod.  (Es  guapísima!)  Señora!... 

Germán.  Mi  amigo  don  Heliodoro  Cuesta- Arriba.  Ya  ves,  un 
apellido  que  hay  que  tomarlo  despacio. 

Heliod.  Servidor  de  usted!  (Bajo  á  Germán.)  (Chico,  es  de  prime- 
ra! ¿Y  no  tienes  luna  de  miel?  ¡Merecías  la  media 
luna!) 

Julia.       Y  este  caballera... 

Germán.  Oh!  es  una  persona  acomodada,  un  hombre  de  nego- 
cios; tiene  acciones...     i 

Julia.       ¿Acciones  generosas? 

Germán.  No,  de  minas. 

Heliod.  (¡Es  muy  bonita!  Si  yo  no  estuviese  ya  enamorado  de 
Sinforosa,  me  enamoraría  de  esta  mujer.) 

Julia.       Con   permiso    de  este  caballero,  debo    decirte  qne 
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dentro  de  media  hora  tienes  que  acompañarme  á  casa 
de  mi  tia. 

Hiíliod.    (Bajo  y  rápido  á  Germán.)  (Mi  asunto  no  admite  demora.) 

Germán.  Imposible;  tengo  que  ocuparme  de  las  acciones  de  este 
amigo. 

Heliod.  No,  lo  que  es  por  mi  no  dejes  de  acompañar  á  tu  se- 
ñora. ¡Vaya! 

Germán.  ¿No  dices  que  urge?... 

Heliod.    ¿Quién,  yo?  ¿Que  he  dicho  yo?... 

Gerjuan.  (Bajo  y  rápido  á  Heiiodoro.)  (Cállate,  no  seas  tonto!)  Ade- 
mas, no  tenemos  criada,  ni  doncella,  todo  está  por 
medio... 

Julia.  Estoy  esperando  una  doncella  de  encargo,  debe  llegar 
de  un  momento  á  otro., 

Germán.  Repito  que  no  puedo...  (No  hay  cosa  que  más  me  fas- 
tidie que  salir  á  la  calle  con  mi  mujer.)  El  negocio  de 
mi  amigo  no  tiene  espera. 

Heliod.    No,  lo  que  es  por  mí... 

Germán.  (Cállate,  hombre!) 

Julia.  Todo  se  puede  conciliar;  me  dejas  en  casa  de  mi  tia, 
y  vuelves  por  mí  dentro  de  dos  ó  tres  horas. 

Heliod.  Perfectamente.  (Es  bonita  y  tiene  talento.)  Es  usted 
muy  bondadosa. 

Germán.  (Pues  señor,  no  hay  remedio.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,   el   CRIADO,  fondo  derecha. 

Criado.    La  nueva  doncella  desea  ver  á  la  señora. 

Julia.       ¿Lo  ves? — Que  pase,  (váse  el  Criado.) 

Gkrman.  Vamos  mientras  á  mi  despacho. — Avísame  cuando  esté 

el  almuerzo. 
Heliod.    Á  los  pies  de  usted.  (Pero  qué  bonita  es  esta  señora') 

Á  los... 
Germán.  Anda,  hombre!  (Al  fin  tendré  que  acompañarla  á  casa 

de  SU  tía.)  (Vanse  Germán  y  Heliodoro  primera  puerta  de- 
recha.) 
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ESCENA  V. 


JULIA,   poco  después   EDELMIRA. 

Julia.      Mi  marido  no  me  ama,  de  sobra  lo  conozco;  nunca 
quiere  salir  conmigo,  y  éste  es  un   síntoma  infalible, 
según  dice  la  vecina  del  tercero. 
Edelm.    (Por  el  fondo  derecha.)    Muy  servidora  de  usted. — Aquí 
me    envía  doña  Pantaleona  Cien-fuegos  Siete-aguas 
Cuevas  y  Terradillos,  para... 
Julia.      Sí,  ya  sé:  usted  es  la  doncella  que  aguardo. 
delm.    Sí,  señora,  la  doncella;  me    veo  obligada  á  ser  doncella 
en  este  cato  concreto. 
Julia.      ¿Cómo? 

Edelm.    Bien  sabe  Dios  que  no  vine  al  mundo  para  estas  cosas. 
Nací  en  otra  esfera,  me  crié  en  buenos  pañales,  tuve 
otros  principios. 
Julia.      Su  padre  de  usted  fué  barón,  su  madre  vizcondesa,  ¿no 

es  verdad? 
Edelm.    ¡Ay!  ¿Por  dónde  i  o  sabe  usted? 
Julia.      Lo  presiento.  (Todas  dicen  lo  mismo,  es  la  historia  de 

siempre.) 
Edelm.    Pero  yo  tomo  el  tiempo  conforme  viene;  tengo  el  ge- 
nio muy  abierto.  ¡Como  que  me  eduqué  en  El  Hávrel 
Por  eso  me  acostumbro  á  todo. — El  cargo  de  doncella 
lo  desempeñaré  á  la  perfección;  la  vestiré  á  usted  á  mi 
gusto  y  nadie  dirá  que  la  visten  sus  enemigos.   Ahora, 
precisamente,  se  usan  unos  sombreros  de  filipichi  pre- 
ciosos, preciosísimos!  ¡Hasta  allí! 
Julia.      Y  eso  ¿dirá  bien  con  mi  color? 
Edelm.    No,  no  señora;  los  sombreros  de  filipichi  no  dicen  na- 
da. Por  lo  demás,  son  unos  sombreros... 
Julia.      Bien,  me  quedo  con  usted.  (Qué  extravagante!)  No  ha- 
blemos más,  tengo  prisa... 
Edelm.    Debe  usted  conocer  mi  historia  antes  de  recibirme  en 
su  casa. 
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ULIA. 

Edelm. 


Julia. 

Edelm. 
Julia  . 
Edelm. 
Julia. 
Edelm. 


Julia. 
Edelm. 


Julia. 
Edelm. 
Julia. 
Edelm. 

Julia. 
Edelm. 


Julia. 
Edelm 


Otro  dia ... 

Seré  breve. — Mi  infancia  fué  dichosa,  mi  adolescencia 
divertida,  y  mi  pubertad  dramática. — También  he  cul- 
tivado el  género  lírico;  he  cantado  mucho.  En  el  coro 
de  Le  roi  de  Lahore — el  rey  que  da  la  hora — sobresalía 
mi  voz  de  un  modo  notable;  pero  ¡ay!  me  sucedió  una 
desgracia  terrible:  me  quedé  baja,  muy  bajal...  y  no 
pude  seguir. 

Fué  una  lástima.  Sin  embargo,  todavía  tiene  usted  una 
estatura  regular. 
Quiero  decir,  baja  de  tono. 
Ah!  vamos! 

Ya  tengo  muy  mala  nota. 
¿Cómo? 

He  bajado  tros  puntos  de  la  escala  y  me  han  roto  la  es- 
critura. Sin  ese  contratiempo  yo  hubiera  llegado  á 
brillar.  Por  eso  me  dedico  á  doncella;  pero,  créame 
usted,  es  una  lástima:  yo  sirvo  para  otras  cosas,  soy 
una  persona  instruida,  he  viajado  mucho,  he  estado  en 
París,  he  visto  la  columna  del  señor  Julio  y  el  monolito 
de  la  plaza  de  la  Concordia. 
Monolito,  querrá  usted  decir. 

Mono...  monolito?  No  lo  lie  visto  en  ningún  almana- 
que; pero  en  fin,  todo  es  cuestión  de  una  letra.  En  Pa- 
rís hay  muchas  cosas  que  no  se   explican:  El  Sena  es 
una  de  ellas.  ¿No  es  un  rio?  ¿No  es  masculino?  Púas 
¿por  qué  no  se  le  llama  El  Seno? 
En  eso  tiene  usted  razón. 
Pero  eso  no  es  el  asunto. 
El  asunto  es  que  yo  tengo  prisa... 
Voy  á  concluir... 
(Con  mi  paciencia.) 

De  prisa.  Murió  mi  papá  de  una  tisis  galopante.    ¡Me 
parece  que  más  de  prisa!...  Por  eso  me  consagré  al  tea- 
tro. (Transición.)  En  el  teatro  le  conocí. 
;Á  quién? 
.    Al  hombre  pérfido  que  me  ha  engañado,  al  que  rae  ju- 
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ró  un  amor  eterno,  al  que... 

Julia.      Comprendido.  (Con  intención.) 

Edelm.  ¿Qué  ha  comprendido  usted,  señora?  (Con  gravedad  eó- 
mica.) — Soy  pura  como  el  cefirillo  de  la  mañana,  como 
los  angelitos  del  cielo,  como  las  linfas  del  agua*. 

Julia.      Entonces,  no  veo... 

Edelm.  ¿Y  el  alma,  señora?  ¿No  valen  nada  los  sueños  del  al- 
ma? Ah!  pero  yo  encontraré  á  ese  hombre;  y  como  le 
encuentre!... — Tengo  una  carta  de  exponsales  firmada 
por  él! 

Julia.      ¿Luego  entonces?...  (Con  intención.) 

Edelm.  No,  señora!  ¿No  la  he  dicho  que  soy  pura  como  el  ce- 
firillo de  la  mañana,  como  los  angelitos  del  cielo  y  co- 
mo las  linfas  del  agi;a?  (Transición.) — Pues  como  iba 
diciendo,  yo  era  una  cantante  que  prometía  mucho, 
muchísimo!... 

Julia.  Basta:  ya  sé  algunas  entregas  de  su  historia:  otro  dia 
me  la  contará  usted  por  entero.  Tengo  que  salir,  y 
mientras  me  arreglo  un  poco,  usted  servirá  el  almuer- 
zo á  mi  marido.  Hágame  usted  ese  favor,  no  tengo 
criada...  yo  sé  que  esa  no  es  su  obligación... 

Edelm.  Yo  he  dicho  que  me  presto  á  todo,  que  tengo  el  genio 
muy  corredor,  digo,  muy  corriente. 

Julia.      Y  á  propósito;  ¿sabe  usted  guisar? 

Edelm.    Con  equidad  y  aseo. 

Julia.      ¿Está  usted  fuerte  en  las  aves? 

Edelm.  En  todo,  señora.  Aunque  en  materia  de  aves,  estoy  por 
el  Ave-Moría  de  Gounod. 

Julia.      No  la  he  comido  nunca. 

Edelm.    Lo  creo.  Ni  yo  tampoco. 

Julia.  Vaya,  vamos  á  la  cocina  y  le  diré  lo  que  tiene  que  ser- 
vir á  mi  marido. 

Edelm.  Vamos,  señora.  Estoy  á  su  disposición  para  todo:  no  se 
arrepentirá  usted  nunca  de  haberme  tendido  su  mano 
amiga  y  protectora:  sabré  agradecer  sus  favores,  pro- 
curaré merecerlos,  y  usted  perdone  la  cortedad  natu- 
ral que  me  embarga  la  primera  vez  que  tengo  el  gusto 
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de  verla,  de  oiría  y... — Vamos  á  la  cocina,  señora. 

(Vánse  fondo    izquierda»    Un  momento   después    salen  primer  a 
puerta  derecha  Germán  y  Heliodoro.) 

ESCENA  VI. 

GERMÁN  y  HELIODORO. 

Germán.  No  podemos  formalizar  nada  mientras  no  traigas  el  ex- 
pediente que  te  he  dicho. 

Heliod.  En  casa  lo  tengo,  vivo  cerca  de  aquí,  voy  por  él  ahora 
mismo. 

Germán.  Perfectamente.  Yo  no  hago  más  que  dejar  á  mi  mujer 
en  casa  de  su  tia,  y  al  punto  vuelvo.  Si  vienes  antes 
que  yo,  espérame  en  mi  despacho. 

Heliod.    Convenido. 

Germán.  Hasta  luego. 

Heliod.    Ah!  pónme  á  los  pies  de  tu  señora. 

Germán.  Así  lo  haré. 

Heliod.  (Marchándose  fondo  derecha.)  (Pero  ¡qué  bonita  es  esa 
mujer!) 

ESCENA  VIL 

GERMÁN,   y  poco  después  JULIA,  fondo  izquierda. 

Germán.  ¡Quién  había  de  pensarlo!  Un  muchacho  que  era  todo 
corazón,  metido  á  negociante  y  á  prestamista.  ¡Los 
negocios!  ¡La  usura!  Hé  ahí  la  prosa  del  siglo,  la  per- 
versión de  los  sentimientos!...  (Pausa  brevísima.  Transi- 
ción.)— Lo  menos  voy  á  ganar  el  doce  por  ciento  con 
las  acciones  de  Heliodoro.  Es  un  negocio  muy  bonito. 

Julia.      (saliendo.)  ¿Se  marchó  tu  amigo? 

Germán.  Sí.  (¿Será  poco  el  doce  por  ciento?) 

Julia.  Vaya,  siéntate.  Yo  voy  á  arreglarme  mientras  tú  al- 
muerzas. 

Germán.  ¿No  almuerzas  conmigo? 

Julia.      Tengo  que  almorzar  en  casa  de  mi  tia,  estoy  compro- 
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metida  á  ello.  La  doncella'teí'servirá. 

Germán.  jAh!  ¿qué  tal  es  la  doncella? 

Julia.  Muy  parlanchína.  Me  ha  hablado  de  veinte  cosas  á  la 
vez;  de  su  origen,  de  su  carrera,  de  una  carta  de  es- 
ponsales... 

Germán.  ¿Eh?  (¡Dios  mió!)  ¿Cómo...  se  llama  esa  mujer? 

Julia.      Un  nombre  muy  raro;  Edelmira. 

Germán.  ¡Jesús!... 

Julia.      ¿Eh?  ¿Por  qué  has  dicho  «¡Jesús!» 

Germán.  Por...  por...  (¡Estoy  perdido!)  Por...  nada.  He  querido 
decir...  «¡Jesús!  cuántos  belenes  tiene  la  doncella!...» 

Julia.      Eso  me  ha  parecido  á  mí  también. 

Germán.  Despídela  al  momento,  que  se  vaya  en  seguida,  lo  exi- 
ge la  moral  y  el... 

Julia.  Hasta  que  venga  !a  criada  nueva  no  despido  la  donce- 
lla de  encargo. — Vamos,  siéntate  á  almorzar. 

Germán.  No!...  no  tengo  apetito,  almorzaré  también  en  casa  de 
la  tía.  ¡Vamonos,  anda!...  que  ya  es  hora  de!... 

Julia.  Si  tienes  que  volver  en  seguida  para  ocuparte  deesas 
acciones! 

Germán.  Es  verdad...  Digo...  (¡Yo  estoy  loco!) 

Julia.  (Desde  el  fondo  izquierda.)  ¡Edelmira!  Ya  puede  usted  ser- 
vir el  primer  plato. 

Germán.  (Dejándose  caer  en  una  butaca.)  (¡Misericordia,  Seuor!... 
Llegó  mi  última  hora! ) 

Julia.      Hasta  luego,  pichón!  (¿Qué  le  pasa  á  mi  marido?)  (váse 

por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

GERMÁN,  poco  después  EDELMIRA,  luego  JULIA. 

Germán.  Pichón,  eh?  Para  almorzar  pichones  estoy  yo!  ¿Qué  va 
á  pasar  aquí?  ¿Cómo  conjuro  la  tormenta?  Pero...  ¿será 
la  misma?  Quiero  afrontar  el  peligro  con  valentía;  voy 
á  la  cocina  antes  que  Edelmira  venga  aquí! 

EDELM.  (Con  un  plato  en  la  mano.)  ¡Él!...  ¡DiOS  mió!  (Deja  caer  el 
plato.) 


—  15  — 

Germán.  ¡Galla!...  ¡Que  me  pierdes!...  ¡Yo  lo  arreglaré  todo!... 
(¡Esto  es  el  diluvio!) 

Julia.      (saliendo.)  ¿Qué  es  eso? 

Edelm.    ¡Ay,  señora  de  mi  alma!  ¿No  sabe  usted  lo  que  sucede? 

Germán.  (Bajo  y  lapido  á  Edeimra.)  (Calla,  no  me  comprometas, 
luego  hablaremos!) 

Edelm.    (Yo  sí  que  estoy  comprometida!) 

Julia.      Podré  saber?... 

Edelm.     ¡Ya  lo  creo!  Figúrese  usted  que... 

Germán.  (Cortándole  u  frase.)  ¡Nada!  ¡nada! 

Julia.  ¿Estoy  yo  sorda? Esta  mujer  ha  dicho:  «¡Él!  ¡Dios* mió!» 
Y  tú  has  contestado:  «¡Calla!  ¡Que  me  pierdes!  ¡Yo  |lo 
arreglaré  todo!» 

Edelm.  Es  muy  cierto,  tiene  usted  un  gran  oido;  ha  de  saber 
usted... 

Julia.      Explícame  esas  palabras! 

Edelm.  Hay  momentos  supremos  en  que  la  ..  ¡Estoy  muy  afec- 
tada! 

Julia.      Explica... 

Germán.  Nada...  más  fácil.  Ella...  ha  gritado:  «0...  el  plato... 
se  ha  roto!...»  Y  yo...  yo  la  he  dicho...  «¡Calla!  ¿Qué 
se  pierde?  Yo  lo  arreglaré  todo...  con  mi  señora!...» 
Ahí  tienes  explicado... 

Julia.      ¡Germán!  ¡Germán! 

Edelm.     Alto  ahí;  yo  no  puedo  menos... 

Germán.  (Bajo  y  rápido  á  EJeimira.)  (Te  dotaré  en  diez  mil  duros!) 

Julia.      Acabe  usted. 

Edelm.  Decía  que...  que  no  puedo  menos...  de  afirmar...  cuan- 
to dice  el  señorito. — Se  me  ha  turbado  la  vista,  he  tro- 
pezado con... — Cualquiera  tiene  un  tropiezo,  señora. — 
Yo  pagaré  los  vidrios  rotos1...  digo...  los  platos...  Pue- 
do asegurar  á  usted  que  en  mi  vida  he  roto  ¡un  plato, 
este  es  el  primero,  palabra  de  honor!...  (Bajo  y  rápido  á 
Germán.)  (¿Dóüde  están  los  diez  mil  duros?  ¡Que  me  voy 
á  hacer  un  lío!) 

Germán,  (id.  á  Edcimira.)  (En  el  Banco,  te  daré  un  talón.) 

Julia.      (¿Qué  pasa  aquí?)  Yaya,  pues  traiga  usted  el  ¡segundo 
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plato.  Voy  á  concluir  de  arreglarme.  (Yo  descubriré  lo 

que  pasa.)  (Váse  primera  puerta  izquierda.) 

Edelm.    ¡Hablemos!  Dime...  Digo...  Dame  los  diez  mil  duros. 

Germán.  Trae  el  otro  plato;  luego  hablaremos. 

Edelm.  ¡Voy  por  el  plato!  No  dirás  que  no  soy  generosa,  hom- 
bre sin  corazón  y  sin  palabra.  Voy...  (volviendo  desde 
ei  fondo.)  ¡Que  no  te  olvides  de  los  diez  mil  duros. 

(Váse.; 

Germán.  Yo  sudo,  yo  estoy  malo,  me  encuentro  en  la  agonía! 
¿De  dónde  voy  á  sacar  la  suma  que  la  he  ofrecido? 

Edelm.  (Con  otro  plato.)  Carne  mechada!  Ay!  así  tengo  yo  e\ 
corazón,  mechado,  atravesado,  relleno  de  pimienta,  de 
dinamita!...  de!... 

Germán.  ¡Por  Dios!  habla  bajo!  Tal  vez  está  escuchando  mi  mu- 
jer!... 

Edelm.  Quien  escucha,  su  mal  oye! — Yo  no  debía  conformar- 
me, yo  debía  desbaratar  este  matrimonio,  entregar  la 
carta  y  armar  una  de  pópulo].. . 

Germán.  (Rapidísimo.)  Vete  á  la  cocina,  tráeme  el  otro  plato.  (¡Yo 
voy  á  reventar!) 

Edelm.  Voy,  voy  por  el  otro  plato! — Fíate  de  la  Virgen  y  no 
corras,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  fíese  usted  de  los  hom- 
bres aun  cuándo  firmen  cartas  de  exponsales.  (Volvien- 
do desde  el  fondo.)  ¡Que  no  te  olvides  de  eso!  (váse.) 

Germán.  ¿De  dóude  diablos  voy  yo  á  sacar  esol 

JULIA.        (Asomando  la  cabeza  por  las  cortinas.)  ¿Qué  haces,  hombre? 

¿Almuerzas  ó  no? 
Germán.  Sí!...  Sí!...  ¡Vaya!  Pues  si  tengo  un  apetito  devorador. 

(Se  le  atraganta  una  tajada.)  Ejem!  ejem!  ejem! 

Julia.      ¿Qué  es  eso? 

Germán.  Nada,  que...  que  acabes  pronto! 

Julia.  Voy  á  concluir.  (No  he  podido  oírles  una  palabra.)  (De- 
saparece.) 

Edelm.  (con  otro  plato.)  Truchas.  ¡Tú  si  que  eres  un  trucha  de 
primera!...  ¡Me  has  engañado  como  á  una  chinal 

Germán.  ¡Por  los  clavos  de  Cristo!... 

Edelm.    Das  una  en  el  clavo  y  ciento  en  la  herradura!...  Si  no 
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fuera  porqué!...  (Transición.)  Oye,  los  diez  mil?... 

Germán.  Te  he  dicho  que  luego;  ahora  voy  á  salir  con  mi  mu- 
jer; volveré  en  seguida. 

Edelm.     ¡Me  has  arrancado  la  ilusión  postrera!... — Voy  por  los 

postres.   (Váse.) 

Germán.  ¡Una  idea,  señor,  una  idea  luminosa,  para  salir  de  este 

laberinto!  (Asomándose  primera  puerta  izquierda.) — VeamOS 

qué  hace  mi  mujer.   ¡Respiro! — Está  hablando  con  el 

espejo;  ya  tiene  para  rato. 
Edelm.    (Con  dos  platos.)  Pasteles. — Te  prevengo  que  si  tratas  de 

darme  un  pastel,  te  equivocas.  Me  agarro  al  talón  qua 

me  has  ofrecido. 
Germán.  (Esto  se  pone  oscuro!) 
Edelm.    Aquí  tienes  el  queso. 

Germán.  Vete  á  la  cocina  y  no  salgas  hasta  que  yo  vuelva. 
Edelm,    Allí  te  aguardo  con  todo  el  fuago  de  que  yo  soy  capaz, 

con  un  fuego  graneado,  inextinguible,  que  va  en  cre- 

zendo  como  abertura  de  Verdi! 
Germán.  (\Abertura\)  ¡Pobre  Verdi!) 
Edelm.     ¡Te  aguardo  en  la  cocina!  (Váae.) 

ESCENA  IX. 


GERMÁN,  poco  después  HELIODORO,   con  un    expediente    en    la 
mano. 

Germán.  ¡Cómo  me  chillan  los  oidos!  Estoy  sobre  un  volcan;  mi 
mujer  debe  sospechar  algo;  yo  me  voy  de  Madrid!... 

(Viendo  entrar  á    Heliodoro.)  ¡Querido    Heliodoro!    ¡amigO 

de  mi  alma!...  ¡sálvame!.., 

Heliod.    ¿Qué  te  pasa? 

Germán.  ¡Que  está  aquí  Edelmira!  ¡la  de  la  carta  de  exponsa- 
les!... 

Heliod.    ¿Cómo? 

Germán.  Porque  ha  venido.  Es  la  doncella  que  había  encarga- 
do mi  mujer! 

Heliod.    ¡Demonio! 

2 
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Germán, 

Heliod. 
Germán. 
Heliod. 
Germán. 


Heliod. 
Germán. 
Heliod. 

Germán, 
Heliod. 

Germán. 
Heliod. 


¡Es  peor  que  un  demonio!  La  he  ofrecido  diez  mil 
duros  porque  calle... 
Y  ¿qué? 

Que  no  los  tengo! 
Y  ¿qué  quieres  que  yo  haga? 

Mira,  escóndete  en  mi  despacho;  en  cuanto  yo  salga 
con  mi  mujer,  llamas  á  Edelmira  y  la  convences... — 
Yo  no  puedo  darle  diez  mil  duros,  pero  la  daré...  algo, 
para  que  me  deje  en  paz. — Arréglate  tú  lo  más  barato 
que  puedas. 
Es  difícil. 

Hay  que  cubrir  el  expediente. 

(Dando  vueit.is  al  expediente.)  ¿Cubrir  el  expediente?  ¿Pa- 
ra qué?  ¿Con  qué  vamos  á  cubrirlo? 
No  digo  eso! — En  tus  manos  está  mi  salvación. 
(¡En  buenas  manos  está  el  pandero!)  Yo  haré  lo  que 
pueda;  mas... 
Anda,  que  viene  mi  mujer! 

(Marchándose  primera  puerta  derecha.)  ¡Que  siempre  lie    de 

danzar  yo  en  pleitos  ajenos!... 


ESCENA  X. 


GERMÁN  y  JULIA. 


Germán. 

Jdlia. 

Germán. 

Julia. 
Germán. 


Julia. 
Germán 

Julia. 


(¡Qué  cara  tan  seria  trae  mi  mujer!) 

¿Has  almorzado  bien? 

Que  si  he?.,.  ¡Divinamente!  Vaya,  vamonos  á  casa  de 

tU  tía.  (Cogiendo  del  brazo  á  Julia.) 

Pero  hombre  de  Dios,  ¿vas  á  salir  á  la  calle  con  bata? 
Es  verdad,  estaba  distraido:  voy  á  ponerme  la  levita. 

(Entra  por  la  levita  en  el    primer    cuarto  de   la  derecha    y  sale 
en  seguida.) 

(Mi  sospecha,  es  ya  casi  una  realidad.) 
(Cada  vez  está  más  seria  mi  mujer!)  ¿Lo  ves?  Ya  he 
concluido;  andando.  (No  hay  tiempo  que  perder.) 
¿Vas  á  salir  sin  sombrero? 
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Germán.  Calla!  es  verdad!  soy  lo  más  distraído...  (Toma  el  som- 
brero.) 

Julia,  (Ed  cuanto  me  deje  en  casa  de  mi  tia  vuelvo  aquí  y  lo 
descubro  todo.) 

Germa  n.  ¿Ahora  sí  que  ya  no  se  me  olvida  nada!   (cogiendo  del 

brazo  á  Julia) 

Julia.      No  tires  de  ese  modo!  Germán,  á  tí  te  pasa  algo! 

Germán.  ¿Á  mí?  ¡No  lo  creas!  No...  me  pasa  nada!  ¿qué  ha  de 
pasarme?  (¡Friolera!)  Vamos,  anda,  que  estará  espe- 
rando tu  tia!  (¡Dios  mió!  pon  en  Heliodoro  la  elo- 
cuencia de  Demóstenes!)  Anda,  mujer,  ¡no  seas  pesada! 

(Vanse  fondo  derecha.) 

ESCENA  XI. 

HELIODORO. 

No  perdamos  tiempo;  me  he  comprometido  á  ello  y 
debo  cumplir  como  amigo.  ¿Dónde  andará  esa  donce- 
lla? (Llamando.)  ¡Edelmiraü — El  nombre  es  de  lo  más 
cursil 

ESCENA  XII. 


HELIODORO  y  EDELMIRA. 
Edelm.    (¿Quién  será  este  caballero?) 

HeLIOD.      (Reconociéndola.)  ¡SinfbrOSa! 

Edelm.     C¡Dios  mió,  mi  primer  amor!) 

Heuod.    ¡Sinforosa!  ¿Cómo  te  encuentras  aquí? 

Edelm.  (Ya  no  me  acordaba  de  este  hombre.  ¡Cómo  ha  enfla- 
quecido mi  memoria!)  Pues...  me  encuentro  aquí  por- 
que... (Nada,  es  de  encuentros  el  dia!) 

Heliod     ¡Qué  sospecha!  ¿Quién  esEdelmira? 

Edelm.    Yo. 

Heliod.   Pero  tú  no  eres  Sinforosa? 

Edelm.  Lo  fui;  pero  ese  nombre  no  le  gustó  al  maestro  de  co- 
ros, no  era  bonito,  no  le  sonaba...  y  me   confirmé... 
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por  complacerle.  El  maestro  de  coros  era...  un  buen 
señor,  por  otra  parte. 

Heuod.    ¿Por  qué  parte? 

Edelm.  Á  parle  hubiera  yo  llegado,  quiero  decir  á  un  puesto 
principal. 

Heliod.    ¿Con  entresuelo? 

Edelm.    Pero  me  sucedió  una  desgracia. 

Heliod.  ¿Luego  tú  eres  la  corista  de  Germán,  la  de  la  carta  de 
exponsales? 

Edelm.  La  misma,  no  quiero  negarlo.  ¡He  sido  muy  desgracia- 
da! Me  abandonaste  á  mi  destino,  á  mi  padre  le  quita- 
ron el  suyo,  murió,  y  quince  dias  después  me  eché  á 
cantar. 

Heliod.    No  lo  sentirías  mucho! 

Edelm.  ¡El  canto  es  la  más  bella  expresión  del  sentimiento! 
Por  eso  siempre  que  yo  cantaba  causaba  un  sentimien- 
to en  el  público. 

Heliod.    ¡Ay,  Siüforosa! 

Edelm.    No  me  llames  así;  ya  no  me  suena  ese  nombre. 

Heliod.    ¿Te  acuerdas  de  aquellos  dias? 

Edelm.  Pues  no  me  he  de  acordar!  El  primer  amor  de  la  mu- 
jer, siempre,  siempre  es...  el  primero. 

Heliod.    Sin  duda. 

Edelm.  (Columbro  en  lontananza  uu  marido  para  los  diez  mil 
duros  de  Germán.) 

Heliod.    Si  fuera  posible  volver  á  aquellos  tiempos! 

Edelm.  Nada  más  fácil.  Acuérdate  de  aquellas  palabras  de  San 
Juan  Crisóstomo:  «Como  decíamos  ayer...» 

Heliod.  Esa  carta  que  hay  de  por  medio  me  trae  muy  esca- 
mado. 

Edelm.  ¿Serías  capaz  de  poner  en  duda  mi  fortaleza,  mi  vir- 
tud, mi?...  Ten  fe,  la  fe  es  ciega,  échate  en  brazos  de 
la  fe  y  te  salvarás  como  tantos  otros. 

Heliod.  (Lo  cierto  es  que  cuando  el  mismo  Germán — que  es  tan 
pretencioso — jura  que...) 

Edelm.     ¿Dudas?  ¿Vacilas?  ¡Pues  me  ofendes! 

Heliod.    Ay,  Sinforosa!...  digo...  Edelmirn,    ¡si  tú  supieras  lo 
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Edelm. 


Heliod. 
Edelm. 
Heliod. 
Edebm. 
Heliod. 
Edelm. 


que  pasa  en  mi  interior!... 

No  quiero  meterme  en  interioridades  de  nadie.  No  hay 
nada  perdido:  abandóname,  pero  no  dudes  de  mi  vir- 
tud. 

¿Me  amas  ahora  con  la  misma  pasión? 
Sí,  con  la  misma,  corregida  y  aumentada. 
Pues  me  decido.  Nos  casaremos. 
La  fe  te  salvará. 

Echemos  un  velo  sobre  lo  pasado. 
¿Es  lo  mismo  la  mantilla?  Pues  voy  por  ella,  espérame 
aquí.  Seremos  felices,  la  felicidad  está  en  la  familia,  la 
familia  es  el  matrimonio,  el  matrimonio  se  forma  por 
el  amor,  y  el  primer  amor  de  la  mujer,  siempre,  siem- 
pre es...  el  primero!  (Váse  fondo  izquierda.) 


ESCENA  XIIÍ. 


HELIODORO,  poco  después  GERM.\N. 

Heliod.    Cometeré  una  indignidad  casándome  con  esta  mujer? 
No:  la  confesión  de  Germán  es  sincera,   no  cabe  duda. 
— Estoy  más  enamorado  que  nunca  de...  Edelmira! — , 
No  es  tan  cursi  este  nombre  como  yo  creí.  ¡Qué  ha  de 
serlo!... 

Germán.  (Fondo  derecha.)  Uf!...  ¡qué  calor!  He  dejado á  mi  mujer 
á  la  puerta  de  casa  de  su  lia  y  vengo  sofocado. 

Heliod.    Yo  ya  no  me  sofoco  por  nada, 

Germán.  ¿Qué  hay? 

Heliod.    Tengo  que  darte  una  buena... 

Germán.  ^Arr aneando  ó  á  volapié? 

Heliod.    Una  buena  noticia. 

Germán.  Venga  de  ahí. 

Heliod.    Me  caso. 

Germán.  ¡Qué  barbaridad! 

Heliod.    Me  caso  con  Edelmira. 
.  Germán.  Con?...  ¡Eres  un  sabio!  (Le  abraza.)  Ahora  lo  compren- 
do todo,  como  dicen  en  las  comedias. — Te  sacrificas 


por  mí.  ¡Qué  generosidad! 

Heliod.  No  me  lo  agradpzc&s.  Edelmira  es  Sinforosa,  la  mujer 
de  que  te  he  hablado. 

Germán.  Hombre,  qué  casualidad!  ¡cuánto  me  alegro! 

Heliod.    Se  confirmó!... 

Germán.  Repito  que... 

Heliod.  (Marcando  mucho.)  Pero  oye,  en  confianza,  ¿podré  tran- 
quilo?... 

Germán.  ¿Casarte  con  ella?  ¡Ya  lo  creo!  Con  toda  tranquilidad. 
Edelmira  es  una  virtud  de  cristal  de  roca. 

Heliod.    Me  das  más  que  la  vida. 

Germán.  Tú  me  das  diez  mil  duros. 

Heliod.    Los  dos  salimos  ganando. 

Germán.  Ah!  pero  tú  ganas  más  que  yo. 

Heliod.    No,  tú. 

Germán.  Tú. 

Heliod.    Tú. 

Germán.  Partamos  la  diferencia. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  EDELMIRA,  con   mantilla. 

Edelm.    Cuando  quieras...  (Juntos  los  dos;  este  es  un  paso  di  fí- 

cil  y  tengo  que  ruborizarme.) 
Germán.  He  sabido  por  mi  amigo  Heliodoro  la  feliz  noticia,  y 
doy  á  usted  mi  más  cordial... 

Edelm.    No  tomo  cordiales,  caballero. — Por  lo  demás,  ¿qué  quie- 
re usted?  el  primer  amor  de  la  mujer... 

Heliod.    Sí,  siempre  es  el  primero. 

Germán.  Eso  nadie  lo  duda. 

Edelm.    Y  como  entre  nosotros  ;no  ha  habido  nada  de  parti- 
cular... 

Germán.  ¡Justo! 

Heliod.    (Ha  dicho  «¡Justo!»  Estoy  tranquilo.  ¿Qué  más  prueba 
deseo?) 

Edelm.    (Bajo  y  rápido  á  Germán.)  (¿Cuándo  me  das  el  talón?) 
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Germán. 

Edelm. 

Germán. 

Edelm. 
Germán. 
Heliod. 
Germán. 


Heliod. 
Edelm. 


(id.  á  Edelmira.)  (¿Qué  talón?) 

(El  del  Banco.) 

(El  Banco  ha  perdido  los  talones;  no  le  queda  más  que 

la  cola.) 

(Me  refiero  á  los  diez  mil...) 

(Sería  ofender  á  Heliodoro;  es  muy  rico.) 

¿Eh?  ¿qué  hablan  ustedes? 

Me  estaba  diciendo  esta  señorita,  que  puesto  que  entre 

nosotros  no  ha  mediado  nada  de  particular  y  tú  eres 

bastante  rico,  renuncia  al  dote... 

Desde  luego!  No  faltaba  otra  cosa! 

Efectivamente.  (¡Faltaba  esa! — Pero  qué  suerte  tiene 

este  hombre!) 


ESCENA   ULTIMA. 


DICHOS,  JULIA,  fondo  derecha. 

Julia.      Ya  estoy  de  vuelta. 

Germán.  ¿Cómo  tan  pronto? 

Julia.  (¡Traidor!)  Mi  tia  no  estaba  en  casa...  (Transición.)  Ger- 
mán, aquí  pasa  algo,  y  vengo  decidida  á  saber  lo  que 
pasa. 

Germán.  Algo  pasa,  en  efecto.  Mi  amigo  Heliodoro  se  casa. 

Julia.      ¿Con  quién? 

Edelm.    Conmigo,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 

Julia.      Ah!  ¡vr.mos!  Usted  es  el  de  la  carta  de  exponsales! 

Heliod.    No!...  Digo... 

Germán.  Sí,  sí,  éste  es...  el  de  la  carta. 

Edelm.    (¡Qué  mano  izquierda  tiene  este  hombre!) 

Julia.      ¡Ya  lo  comprendo  todo! 

Germán.  ¿Lo  ves?  Al  fin  lo  has  comprendido. 

Edelm.  Es  usted  muy  avisada:  le  avisaré  el  dia  de  mi  boda. — 
Algún  ángel  tutelar  guió  mis  pasos  á  esta  casa.  Usted, 
que  es  mujer  y  sensible,  comprenderá  el  estado  de  mi 
espíritu.  ¡Hallar,  cuando  se  creía  perdido,  al  hombre 
que  nos  ha  inspirado  la  primera  pasión!— ¡Y  qué  fuer- 


za  tienen  las  pasiones  primerizas] — Vaya,  me  voy  en 
depósito,  digo,  depositada  á  casa  de  mi  amiga  doña 
Pantaleona  Cienfuegos  Sieteaguas  Cuevas  y  Terradi- 
llos.  He  tenido  mucho  gusto  en  conocer  á  ustedes,  vol- 
veré otro  dia... 
Germán.  Espere  usted  un  instante.  ¿Se  marcha  usted  sin  des- 
pedirse? 
Edelm.    Es  verdad,  (ai  público.) 

Cuando  menos  lo  esperaba, 

quejándome  de  mi  gino, 

por  un  azar  del  destino 

encontré  lo  que  buscaba. 

Y  ahora  dirijo  mis  votos, 

público  amigo  y  señor, 

á  rogarte  que  el  autor 

no  pague  Los  vidrios  rotos. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Pifip.  qie 

títulos.  Actos.        AncBEs.  conespoBde 
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y  C.  Mangiagalli. .  L.  yM. 
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¡hevalier  Gastón. i  Sres.  Veroo  y  Planquette  L.  y  M. 
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